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editorial--------------

La negociación de la guerra 
La intensidad, cualidad y prolongación ya por tres semanas de la~ 

acciones militares debidas a la última campaña del FMLN suponen 
una importante modificación del estado de guerra observado durante 
los años que lleva el conflicto. No obstante, y pese a la aparente 
alarma de los estadounidenses -adelantando la entrega del total de 
la ayuda militar disponible- nada indica una modificación en el equi­
librio de fuerzas prevaleciente, aunque sí alteraciones en la natura­
leza del equilibrio. 

Tanto el gobierno como el FMLN han puesto este recrudecimiento 
bélico en relación directa con el diálogo-negociación auspiciado por 
Naciones Unidas. Y en ello han acertado, pues aun cuando la nego­
ciación tiene su propia autonomía y dinamismo, siempre guarda es­
trecha vinculación con la marcha de la guerra. En lo que yerran de­
liberada o involuntariamente es en el significado maniqueo que atri­
buyen a esta re lación. Para el gobierno, las acciones rebeldes única­
mente probarían el propósito del FMLN de tomar el poder por las ar­
mas y su poco interés por la paz y la negociación. Para los rebeldes, 
por el contrario, su accionar militar procuraría hacer avanzar y abrir 
mejores perspectivas a la negociación. 

No es de extrañar que desde la guerra quiera explicarse el estado 
actual y las posibilidades de la negociación, cuando, debido al acuer­
do de estricta confidencialidad, poco o nada se sabe del proceso de 
pacificación y todo o casi todo se conoce del estado actual de la 
guerra. Con ello, sin duda, se agravan los riesgos de la desinforma­
ción y los excesos de las operaciones psicológicas del gobierno, los 
cuales rondan ya en el delirio. 

Tanto es verdad que la guerra incide sobre la negociación como 
que ésta revierte sobre aquélla, y esto último parece ser lo más deter­
minante en la presente coyuntura. En primer lugar, porque la nego­
ciación, no la guerra, ha entrado a una etapa decisiva. Los nuevos y 
mayores poderes concedidos el mes pasado al mediador de Naciones 
Unidas ya anunciaban un momento de definiciones, que son una con­
tribución y una garant ía a las mejores posibilidades de un acuerdo ne­
gociado, lo cual no excluye, sino que, compresiblemente, precipita las 
dificultades y los probables entrampamientos. Que a tres meses de 
celebrada la última ronda de conversaciones en México, y de intensas 
y múltiples consultas y contactos del mediador con las partes, aún no 
se convoque formalmente a una nueva reunión, da una idea del pro­
blema. Sobre todo si se comprende que mientras más se pospone la 
próxima ronda de diálogo, mayores son las dificultades de Naciones 
Unidils en arriesgar una nueva convocatoria que no presente sólidas 
perspectivas de alcanzar acuerdos sustantivos en el tema Fuerza 
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Armada. Así pues, debe estimarse que ta negociación ha entrado a 
una etapa de definición. 

Un segundo punto que especifica mejor la necesaria incidencia de 
la negociación sobre la guerra se deriva del delicado tema del cese 
de fuego que ésta contempla, aspecto burdamente simplificado en los 
planteamientos y ofrecimientos gubernamentales. Aunque a largo pla­
zo pueda ser lo más importante para el país, la negociación no se 
reduce al puro debate sobre las mejores razones o verdaderas ne­
cesidades para el futuro pacifico y democrático del país, como ab­
solutiza el interesado planteamiento gubernamental o el de ciertos 
idealismos ingenuos. La seria concertación de condiciones y mecanis­
mos de verificación sobre la delicada temática del cese de fuego, 
pasa forzosamente por la consideración y et respeto del equilibrio y el 
poder militar de las partes. 

La misma naturaleza y centralización de las recientes y recru­
decidas acciones militares, así como las declaraciones de ambos ban­
dos sugieren una firme disputa sobre posiciones y condiciones para 
un cese de fuego. Así, el FMLN habría iniciado la transformación de 
su estructura de mando en una de ejército regu lar: en Chalatenango, 
Usulután, Morazán y San Miguel se han librado batallas que a su vez 
tienen más carácter de guerra regular que de guerrillas, tal como se 
infiere de la fuga de 200 maltrechos soldados del ejército hacia terri­
torios hondureños. Incluso es bastante explicita la reinvindicación de 
control territorial de los rebeldes sobre zonas de esos departamentos 
en donde tradicionalmente se han mantenido con predominio sobre el 
ejército, cuando reafirman la continuación de su campaña militar ini­
ciada et 20 de noviembre hasta que el ejército abandone los ope­
rativos en las zonas bajo su control. 

Visto cuantitativamente, las acciones militares t ienden a robuste­
cer tal planteamiento. Los ataques a guarniciones de primera impor­
tancia, doce desde el inicio de ta campaña militar rebelde, se han 
concentrado en los cuatro departamentos mencionados, de cuyo total 
sólo uno se realizó en San Salvador, precisamente contra la Fuerza 
Aérea. El uso de misi les y fuego antiaéreo, que en lo que lleva esta 
campaña cuenta con tres aviones y dos helicópteros derribados, 
mientras otros nueve helicópteros han sido averiados, también se ha 
concentrado en esos mismos departamentos. 

Ninguna de esas acciones y modalidades bélicas supone desequi­
librios en la guerra y menos propósitos o posibilidades de toma del 
poder por vía de las armas, por mucho que se dramatice ron el uso 
de armamento de tecnología avanzada. Ni siquiera a un certísimo 
plazo podría el FMLN esperar ventajas de sus mejores defensas an­
tiaéreas, considerando que Estados Unidos ha vuelto ha probar el 
verdadero orden de sus prioridades, apuntalando la moral del ejército 
con la entrega adelantada de 48 millones de dólares en ayuda militar. 
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Pero, aunque la intensificación de la guerra no conlleva su dese­
quilibrio, el mantenimiento del equilibrio sí ha adquirido nuevos y ma­
yores costos para la Fuerza Armada, y en particular para la Fuerza 
Aérea, la que en tres semanas ha sufrido las bajas de siete pilotos, 
cuatro de ellos muertos, al igual que cinco artilleros. Ello representa 
una novedad en el tipo de bajas, que no tiene precedentes en la 
guerra salvadoreña. Si ello va a flexibilizar o endurecer la posición del 
ejército en la mesa de negociaciones está por verse, pero en adelante 
la prolongación de la guerra parece encaminada a demadar mayores 
sacrificios no sólo de personal de fila sino de oficiales. 

Problema aparte representa la reacción estadounidense al entre­
gar de golpe una elevada ayuda militar a la Fuerza Armada, con lo 
que, coyunturalmente, lejos de haber sufrido castigos por sus bárba­
ras violaciones a los derechos humanos, ha resultado particularmente 
fortalecida con la acumulación de recursos que sólo esperaba recibir 
condicionados y en un período relativamente prolongado. En tal con­
texto, no es posible prever si la tentación que supone contar con el 
enorme poder de fuego ahora otorgado a la Fuerza Armada no dege­
nerará en la decisión de intentar una vez más la victoria militar sobre 
los rebeldes. Las recientes y belicosas declaraciones del Alto Mando 
en este sentido representan ya un riesgo y una temeridad de la que 
los norteamericanos vuelven ser los últimos responsables. 

El momento de la negociación es demasiado crítico como para 
insistir en planteamientos ideologizados o en asegurar ventajas tác­
ticas. Que en este momento el FMLN se haya decidido a hacer uso 
de los misiles de que dispone al menos desde hace un año indica la 
seriedad y gravedad con que percibe la coyuntura. Y esa gravedad se 
percibe mejor reparando en que la adquisición de ese tipo de arma­
mento no es nada fácil, ni está en modo alguno garantizada. Eso lo 
saben perfectamente Estados Unidos y los gobiernos centroameri­
canos, por más que pretendan dramatizar el problema agitando su 
dimensión regional o de resabio del conflicto Este-Oeste involucrando 
a Cuba como proveedor -aun cuando alguna participación hubiere 
tenido en el pasado-. La bochornosa irrupción de ONUCA junto a 
miembros del ejército salvadoreño en inútil cacería de centros logís­
ticos del FMLN en Managua debiera moderar estas tendencias. 

Los presidentes centroamericanos, así como los miembros del 
Congreso estadounidense, que próximamente habrán de evaluar y 
pronunciarse sobre la situación de la guerra, la negociación y los 
derechos humanos en el país, harían bien en consultar al mediador 
de Naciones Unidas y la última resolución de la ONU sobre estos 
puntos. Más que compromisos incondicionales con un gobierno cuan­
do menos dudoso, el deber de los presidentes y congresistas está en 
mirar por el bien de la paz y del pueblo salvadoreño. 
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Nueva ayuda militar norteamericana 
a la Fuerza Armada 

la década de confrontación militar en el 
país ha demostrado inobjetablemente que 
el mejor aliado de la Fuerza Armada salva­
doreña es el gobierno norteamericano. Tal 
apoyo ha permitido que ella mantenga su 
superioridad numérica y log ística -sobre 
todo por los medios aéreos- en la confron­
tación con el FMLN. 

En la actual coyuntura militar -poten­
cialmente desfavorable para la Fuerza 
Armada en la medida que la iniciativa bélica 
parece estarla llevando el FMLN- nueva­
mente el Departamento de Estado ha acu­
dido con rapidez al llamado de auxilio de 
sus aliados. La reciente tendencia insur­
gente de generalizar el uso de misiles tie­
rra-aire para neutralizar los medios aéreos 
del ejército, junto al incremento de las ac­
ciones ofensivas y de sabotaje, han mar­
cado el inicio de una nueva etapa del de­
senvolvimiento de la guerra. De momento, 
algunos jefes militares han admitido que el 
uso de misiles por parte del FMLN repre­
senta una sensible reducción de su capa­
cidad combativa, al punto que, según lo de­
clarara el comandante de la Fuerza Aérea 
(FAS), general Rafael Villamariona, "está 
poniendo en bastante dificultad a nuestras 
unidades. Estamos realmente desespera­
dos". No obstante, por otra parte los altos 
jefes castrenses han asegurado que los pi­
lotos de la FAS se encuentran estudiando 
maniobras tácticas para evadir los misiles, 
aunque la aplicación eficaz de las mismas 
exige, al propio tiempo, la adquisición de 
nuevos medios aéreos dotados de innova­
ciones tecnológicas. 

El escalonamiento del conflicto y la ayu­
da mllltar norteamericana 

El 7 de diciembre recién pasado, la vo­
cero del Departamento de Estado, Margare! 
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Tutwi ler, anunció que la Administración 
Bush había aprobado acelerar la entrega de 
la ayuda militar asignada a El Salvador para 
el año fiscal 1991 , por un monto de 37.5 mi­
llones de dólares. También serían desem­
bolsados algunos fondos remanentes del 
año fiscal de 1990, por un monto de 10.6 
millones de dólares. Tal medida se adoptó 
a raíz del incremento del accionar ofensivo 
del FMLN en las últimas tres semanas y. 
sobre todo, por la introducción del uso de 
misiles y los notables efectos de éstos so­
bre la FAS. "Los recientes ataques del 
FMLN demuestran que la guerrilla no ha 
abandonado la idea de una victoria militar. 
Mientras el los insistan, nosotros continuare­
mos con nuestra ayuda militar al gobierno 
de El Salvador", puntualizó la vocero. Por 
tanto, el objetivo fundamental de la utiliza­
ción en bloque de casi la totalidad de la 
asistencia militar disponible sería el de 
"reemplazar equipo dañado en los recientes 
ataques guerrilleros, especialmente aviones 
perdidos". 

La medida de la Administración Bush 
constituye otra muestra del involucramiento 
norteamericano en la conducción y prolon­
gación del conflicto, así como un espalda­
razo de consideración al ejército salvado­
reño, que ahora reasume posturas envalen­
tonadas frente a la presión militar del 
FMLN. El propio Presidente Cristiani ha ma­
nifestado, tras el anuncio norteamericano, 
que "si el FMLN no tiene voluntad para la 
paz y quiere la guerra, pues vamos a hacer 
nosotros lo mismo". Mientras, el Ministro de 
Defensa, coronel René Emilio Ponce, sos­
tiene que "el FMLN se ha equivocado al 
creer que nuestra Fuerza Armada es débil; 
les estamos demostrando que los vamos a 
derrotar". 

El FMLN, por su parte, insiste en jus-
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tificar el accionar militar como parte de su 
estrategia para desentrampar el proceso de 
diálogo-negociación. En tal sentido, ha ase­
gurado que mantendrá su presión militar 
hasta que se alcancen acuerdos polít icos 
en los puntos de desmilitarización de la 
sociedad y reestructuración de la Fuerza 
Armada, y "mientras persistan las invasio­
nes a nuestros territorios". Los líderes re­
beldes han cuestionado también el deter­
minante rol norteamericano en la dinámica 
de la guerra. "Ya no les basta con haber 
desangrado al pueblo salvadoreño por 1 O 
años, con encubrir a los asesinos de los je­
suitas, sino que ahora vuelven a mostrar su 
actitud guerrerista e intervencionista'', co­
mentó una radio clandestina al criticar el 
aceleramiento de la entrega de la asistencia 
militar norteamericana. Por otro lado, el es­
calonamiento de la guerra dificulta !os es­
fuerzos de paz gestionados por la ONU y 
hace de la urgente necesidad histórica de 
ponerle fin al conflicto un objetivo difícil de 
alcanzar. 

Accionar bélico reciente 
Aunque en la última semana el FMLN 

ha reducido sus acciones ofensivas contra 
guarniciones castrenses -únicamente ha 
habido 3 acciones de tal naturaleza-, los 
combates de encuentro han estado a la 
orden del día -se han suscitado al menos 
11 de ellos, en 7 departamentos- y el nivel 
de desgaste de las fuerzas vivas de ambos . 
bandos continúa siendo elevado, sobre todo 
por los intensos combates en los depar­
tamentos de la zona oriental del país. De 
hecho, según el comandante Facundo 
Guardado, el FMLN ocasionó 956 bajas al 
ejército en el período comprendido entre el 
20 y 30 de noviembre. Además, habría 
recuperado 92 fusiles, 6 ametralladoras y 1 
mortero de 81 milímetros. 

El 5 de diciembre, en el departamento 
da San Salvador, aviones artillados de la 
FAS roquetearon posiciones rebeldes en el 
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cerro de Guazapa. Según estimaciones de 
la inteligencia castrense, en dicho sector se 
estaban concentrando fuerzas guerrilleras 
procedentes de Chalatenango y Cabañas. 
En Tonacatepeque. tropas del batallón Be­
lloso dieron muerte a 8 insurgentes, tras 
combatir en el cantón Santa Bárbara; tam­
bién murieron 2 soldados y 2 más resul­
taron heridos. En Cuscatlán, durante com­
bates registrados en la periferia de San Jo­
sé Guayabal, murieron 6 efectivos de la 
Primera Brigada de Infantería y de la Guar­
dia Nacional. Tropas del batallón Belloso, 
por su parte, encontraron 3 cadáveres de 
guerrilleros semienterrados en las riberas 
del río El Sillero, de esa misma jurisdicción. 
En Chalatenango, efectivos del batallón 
Bracamonte combatieron con columnas re­
beldes en el cerro Atonal, en la jurisdicción 
de Las Vueltas. El saldo de la acción fueron 
5 insurgentes muertos y 17 soldados he­
ridos. Un helicóptero UH-1H que prestaba 
apoyo a las tropas fue alcanzado por fuego 
de fusilería del FMLN; sus 2 pilotos re­
sultaron heridos y uno de los artilleros 
murió. 

En San Miguel, soldados de la Tercera 
Brigada de Infantería sostuvieron combates 
con el FMLN en el área de Chapeltique, en 
los alrededores del caserío Pie de la Cues­
ta, con saldo de un insurgente muerto y 4 
heridos. Un efectivo del batallón Arce murió 
y 2 resultaron heridos durante otro enfren­
tamiento con columnas rebeldes en el can­
tón Concepción, jurisdicción de Lolotique. 
En combates registrados en las inmedia­
ciones del cantón Las Marías (Chinameca), 
según reportes oficialas, murieron 27 insur­
gentes y 3 efectivos del batallón Arce, y re­
sultaron heridos 25 efectivos más. Otros 30 
guerrilleros y 11 soldados perecieron tras 
fuertes enfrentamientos escenificados en 
los alrededores da San Jorge; otros 8 efec­
tivos quedaron heridos. 

En Morazán, 4 rebeldes resultaron he­
ridos en los alrededores de San Francisco 
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Gotera, en el área del cantón El Volcán, al 
chocar con efectivos del Destacamento Mi­
litar NQ 4. 

En Usulután se han continuado de­
sarrollando intensos combates. Efectivos 
del batallón Atonal dieron muerte a 1 O in­
surgentes durante combates en el cantón 
Plan Grande (Santa Elena); 4 efectivos de 
dicho batallón perecieron en los enfrenta­
mientos. El 9 de diciembre, el piloto de un 
helicóptero UH-1 H murió al ser alcanzado 
por el disparo de un francotirador mientras 
realizaba tareas de evacuación de 3 efec­
tivos heridos en la hacienda El Porvenir, de 
la jurisdicción de Concepción Batres. Otros 
2 efectivos castrenses resultaron muertos 
durante esas acciones. Por su parte , tropas 
de la Sexta Brigada de Infantería chocaron 
con el FMLN en los alrededores de Jiqui­
lisco, con saldo de 3 insurgentes y 3 solda­
dos muertos, y 11 soldados heridos. El CO­
PREFA informó, además, que durante com­
bates suscitados en las afueras de San Vi­
cente, resultaron heridos 8 insurgentes y 1 O 
soldados de la Quinta Brigada de Infantería. 

En el área urbana de San Salvador, 
comandos rebeldes hostigaron el puesto de 
vigilancia de los tanques recolectores de 
agua potable ubicados en la finca Holanda. 
No se reportaron bajas ni daños materiales 
derivados de la acción. 

La actividad de sabotaje contra el sis­
tema bancario nacional ha dejado como 
saldo al menos 7 agencias dañadas por la 
explosión de cargas de dinamita. Asimismo, 
como parte de la permanente campaña de 
sabotaje a la infraestructura eléctrica, uni­
dades rebeldes hostigaron a los efectivos 
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de la Policía Nacional que custodiaban la 
subestación de CEL ubicada en Nuevo Cus­
catlán (la Libertad). 

El 11 de diciembre, las instalaciones de 
la Tercera Brigada de Infantería (San Mi­
guel) fueron objeto de un segundo hosti­
gamiento, en el marco de la presente cam ­
paña ofensiva del FMLN. El ataque, eje­
cutado con fuego de morteros de 81 mm, 
de¡ó un saldo de 3 efectivos muertos y 11 
heridos. También el Destacamento Militar 
N2 1 (Chalatenango) fue atacado por se­
gunda vez, sin que se reportaran bajas. 

Una modalidad poco usual del accionar 
ofensivo rebelde ha adquirido actualidad, al 
colocar el FMLN retenes en las principales 
vías de comunicación del país. El 12 de 
diciembre, el tránsito de vehículos sobre la 
carretera Panamericana quedó paralizado 
por varias horas, a la altura Colón (La Li­
bertad) y fue restablecido hasta que efec­
tivos del Regimiento de Caballería se en­
frentaron con las unidades rebeldes hasta 
que éstas se replegaron del lugar. 

El empeño de las fuerzas contendientes 
por mostrar suprem acía sobre la otra parte 
en el terreno militar naturalemte escala y 
prolonga el conflicto armado. La utilización 
de misiles por parte del FMLN y la anun­
ciada adquisición de medios aéreos más 
sofisticados por la Fuerza Armada para 
mantener sus ventajas operativas, son ele­
mentos de esa dinámica belica que parece 
sobreponerse a los esfuerzos de mediación 
de la ONU en favor de una paz pronta y 
permanente. Entretanto, la guerra continúa 
cobrando su costo de sufrimiento y des· 
trucción. 
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La actividad económica 
en el tercer trimestre de 1990 

Los indicadores económicos del tercer 
trimestre de 1990 muestran, de acuerdo a 
fuentes oficiales, una recuperación de la 
actividad económica y una relativa estabili­
zación de las grandes variables macro­
económicas. Sin embargo, los efectos del 
programa de ajuste sobre los sectores más 
desprotegidos continúan deteriorando las 
condiciones de vida de las mayorías popu­
lares, debido a la ausencia de estrategias 
adecuadas para hacer frente al problema de 
la deuda social. Así pues, según las cifras 
oficiales, las posibilidades de continuar 
avanzando hacia una situación de estabili ­
dad que permita una reorientación de la 
economía salvadoreña son buenas; sin em­
bargo, faltará por ver cuáles serán los sec­
tores que pagarán la mayor parte de los 
costos del proceso. 

La marcha del programa de estabili­
zación 

Según los datos brindados por el Banco 
Central de Reserva (BCR), durante los 
primeros nueve meses del año, la actividad 
económica habría continuado con su ten­
dencia hacia la expansión, al presentar un 
Indice del Volumen de la Actividad Econó­
mica (IVAE) general de 5.45 por ciento. Por 
otra parte, la tasa de inflación acumulada 
habría alcanzado el 20. 7 por ciento. 

En relación a estas cifras, interesa re­
saltar lo siguiente: a pesar de que perso­
neros de instituciones gubernamentales han 
venido señalando que, para el presente 
año, existe una abundante cosecha de gra­
nos básicos, y de que ha existido una 
marcada tendencia hacia la expansión del 
IVAE -exceptuando lo que corresponde al 
sector construcción-, las tendencias tanto 
del empleo como de la tasa inflacionaria no 
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han reflejado esa situación aparentemente 
boyante. 

En lo tocante al sector externo, el 
cuadro NQ 1 muestra que entre los meses 
de agosto y septiembre, el déficit de la ba­
lanza comercial se incrementó en 34.5 mi­
llones de dólares -es decir, un 9.2 por 
ciento-, con lo cual habría alcanzado la 
cifra de 409.1 millones de dólares, inferior 
en 21.2 millones al dato correspondiente al 
mismo período del año pasado. Debido a 
que no disponemos de datos referentes a 
las demás cuentas de la balanza de pagos, 
no queda más remedio que confiar en las 
proyecciones oficiales y esperar que su 
saldo mejore, sobre todo si se mantiene la 
tendencia hacia el aumento de la cuenta de 
capitales observada durante los últimos me­
ses. 

Otro punto a resaltar sobre el sector 
externo es la tendencia de las importa­
ciones de bienes de consumo a crecer a 
una tasa superior a la de los bienes inter­
medios y de capital. Al comparar los pe­
ríodos enero-septiembre de 1989 y 1990, 
respectivamente, se constata que las impor­
taciones de bienes de consumo han aumen­
tado en un 31.2 por ciento, las de bienes 
intermedios lo han hecho en un 6.6 por 
ciento, mientras que las importaciones de 
bienes de capital habrían decrecido en un 
17 por ciento. Esta situación es un reflejo 
de la liberalización de las importaciones y 
evidencia una orientación ineficiente de los 
recursos, sobre todo si se considera que 
actualmente el país se encuentra en una 
fase de presunta estabilización, la cual de­
manda una mayor racionalidad en la 
asignación de recursos, lo cual -para el 
caso- es valido pese a que los niveles de 
Reservas Internacionales Netas han au-
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mentado más del doble durante el presente año. 

Cuadro N2 1 
BALANZA COMERCIAL 

(Millones de dólares) 

Ene-sept/89 Ene-sept/90 INC % 

Saldo -430.3 -409.1 -4.9 
MCCA - 32.7 - 26.9 -17.8 
Resto del mundo -397.6 - 382.2 - 3.9 

Exportaciones totales 407.7 483.7 18.7 

Importaciones totales 837.9 892.9 6.5 
Bienes de Consumo 203.7 267.2 31 .2 
Bienes Intermedios 420.4 448.1 6.6 
Bienes de Capital 213.9 177.5 - 17.0 

Fuente: BCR. 

En lo que se refiere a las finanzas pú­
blicas, siempre de acuerdo a fuentes vincu­
ladas al BCR, el déficit fiscal ha alcanzado 
los 371.2 millones de colones hasta el mes 
de septiembre, mientras que al mes de ju­
nio era de 205.9 millones de colones, es 
decir, que se ha incrementado en más de 
150 millones de colones (80.3 por ciento) 
en el tercer trimestre del año. Aun así, el 
déficit fiscal efectivo todavía se encuentra 
lejos del programado -846.3 millones de 
colones- lo cual, si se considera que la 
deuda pública con el BCR ha disminuido de 
105.3 a 58.2 millones de colones en el 
mismo período, sugiere que los esfuerzos 
de la política fiscal del gobierno, en tér­
minos de saneamiento de las finanzas pú­
blicas, no han sido del todo infructuosos. 

Asi pues, la polftica económica del go­
bierno continúa arrojando resultados favo­
rables, exceptuando el control del proceso 
inflacionario, el cual parece estarse cons­
tituyendo en el principal escollo a salvar 
para lograr la estabilización económica. 
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Deuda social y costos del ajuste 
Los efectos del programa económico de 

ARENA sobre los sectores más desprote­
gidos ante el proceso de ajuste estructural, 
obligan a pensar en estrategias más agre­
sivas para contrarrestarlos. En este marco, 
el incipiente proceso de integración eco­
nómica regional podría impulsar nuevos di­
namismos en esta dirección. Considerando 
que el proceso de ajuste estructural ha agu­
dizado el deterioro de los niveles de sa­
larios reales, y que los niveles de empleo 
no parecen corresponder a los niveles de 
IVAE que presenta el BCR -al menos para 
el primer semestre del año- (Proceso 
452), es posible preveer que la satisfacción 
de las necesidades básicas de la mayoría 
de la población se verá adicibnalmente difi­
cultada por el programa económico del 
gobierno. 

La necesidad de fomentar la generación 
de empleos productivos es un elemento a 
rescatar en este contexto, pues aunque el 
programa social del gobierno contempla tal 
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cuestión, se trata sólo de una generación 
temporal de empleos e ingresos, lo cual es 
insuficiente incluso como paliativo para en­
frentar la brecha de la deuda social que el 
programa de ajuste estructural ampliará. En 
este sentido, más que ejecutar programas 
de compensación social, es menester des­
tinar recursos al fomento de actividades 
productivas. 

Considérese el caso de la producción de 
bienes de consumo para el mercado inter­
no. Hemos visto ya cómo las importaciones 
de este tipo de bienes muestran una ten­
dencia hacia el incremento, por lo cual una 
política de estímulo a la producción de 
bienes sustitutos de ese tipo podría con­
tribuir a un doble objetivo: generar empleos 
productivos y contribuir a disminuir los ni­
veles de importaciones y, por ende, el de-

sequilibrio de la balanza comercial. El pro­
ceso de integración económica podría abrir 
otras opciones para generar empleos pro­
ductivos y mejorar la situación del sector 
externo del país, específicamente en lo que 
se refiere a aquellas actividades relaciona­
das con la producción de exportaciones no 
tradicionales. 

La política económica del gobierno, 
pues, aunque estaría generando efectos 
positivos en términos de estabilización al 
controlar los déficits fiscal y del sector exter­
no, está provocando un mayor deterioro de 
las condiciones de vida de las mayorías 
populares , las cuales, de no adoptarse po­
líticas tendientes a disminuir la deuda so­
cial, son quienes cargarán con la mayor 
parte de los costos del proceso de ajuste. 

Cuadro N22 

l. 

11. 

111. 

Indicadores Financieros del Sistema Bancario Consolidado. 
(Saldos en millones de colones) 

1990 

Marzo Junio 

Reservas Internacionales 
Netas. 1,657 2,678 

Crédito 12,272 12,544 

Oferta Monetaria 9,825 10,411 
1. Medio Circulante. 3,434 3,449 
2. Otros dep. sector. pri. 6,391 6,962 

Fuente: BCR. 
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Septiembre 

3,189 

12,444 

10,802 
3,445 
7,357 
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Resolución de la ONU sobre El Salvador 

El Informe del Consejo Económico y 
Social forma el texto de la Resolución de 
diciembre de 1990 de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas sobre la situación 
de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales en El Salvador (véase do­
cumento). Presentada por once países lati­
noamericanos y tres europeos, la Resolu­
ción refleja la opinión pública mundial sobre 
los más agudos problemas de El Salvador, 
y representa un importante cambio de én­
fasis en comparación con la Resolución de 
1989 (véase ECA 495-496, enero-febrero 
1990). 

La resolución de 1989 fue aprobada po­
co después de la ofensiva de noviembre del 
FMLN, y en la sombra de las masacres de 
FENASTRAS y de la UCA. Obviamente, la 
ofensiva en sí misma y la respuesta de la 
Fuerza Armada, particularmente los bom­
bardeos en las zonas urbanas de San Sal­
vador, configuraron una agudización del 
conflicto jamás vista antes. La Resolución 
se concentró entonces en la adopción de 
todo un ámbito de medidas para proteger la 
vida y la integridad, y en forma secundaria 
señaló aspectos del diálogo interrumpido en 
octubre de 1989. 

Este año, la ofensiva que el FMLN 
comenzó el 20 de noviembre (véase "La in­
tensificación de la guerra", Proceso 454) 
también afecta el contenido de la Resolu­
ción, pero de manera diferente. En el 
preámbulo, la Asamblea General se declara 

Profundamente preocupada porque, a 
lo largo de los meses transcurridos de 
1990, ha persistido en El Salvador el con­
flicto armado, asi como por la reciente es­
calada de violencia iniciada por el FMLN, 
circunstancias éstas que continúan afec­
tando a la población civil como consecuen­
cia de los bombardeos aéreos, la activación 
de artefactos explosivos en zonas urbanas 
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y los ataques a la infraestructura econó­
mica. 

El mismo 20 de noviembre, el Secretario 
General de la ONU, Javier Pérez de Cué­
llar, se declaró "preocupado" por el ataque 
del FMLN a objetivos militares, pero señaló 
también que en el proceso de diálogo "no 
había compromiso previo de las partes de 
cesar la acción militar" (La Prensa Gráfica, 
21 de noviembre). 

Además de la guerra, el preámbulo en­
fatiza otras dos graves preocupaciones: las 
violaciones a los derechos humanos en 
general, y especialmente las ejecuciones 
sumarias: 

Preocupada porque a pesar de la dis­
minución en el número de violaciones a los 
derechos humanos y de los esfuerzos rea­
lizados por ambas partes para mejorar la 
situación de estos derechos, persisten en El 
Salvador, por motivos políticos, numerosas 
y graves violaciones a los derechos huma­
nos y a las normas humanitarias de la 
guerra. 

Esta observación refleja que, entre 1989 
y 1990, la comunidad internacional ha no­
tado que, a pesar de una disminución nu­
mérica en términos generales, continúan los 
peores comportamientos y las más graves 
prácticas de violaciones a los derechos 
humanos (véase Proceso 453). 

Preocupada asimismo porque numero­
sas fuentes continúan impu1ando ejecucio­
nes sumarias y otras graves violaciones de 
los derechos humanos a los denominados 
"escuadrones de la muerte". 

Vale recordar que Amnistía Internacio­
nal, en su último informe, documentó un 
incremento preocupante de asesinatos a 
manos de escuadrones de la muerte, 
sospechosos de estar ligados a la Fuerza 
Armada. Según Amnistía, llegando al mes 
de agosto de 1990, el total de asesinatos 
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por los escuadrones había superado el nú­
mero de víctimas registrado en todo el afio 
1989. Amnistía subrayé el hecho de que 
incluso cuatro de estos asesinatos ocurrie­
ron pocos días después de la firma del 
Acuerdo de San José, lo que sugiere que 
"los responsables siguen operando con la 
confianza que no serán castigados." 

En apoyo al proceso de negociación 
La Resolución de 1989 hacía mención 

prioritaria de las violaciones de los derechos 
humanos, y de las obligaciones fundamen­
tales del Estado en esta materia. Varias 
disposiciones también llamaban a las partes 
a respetar las normas del derecho inter­
nacional humanitario. En forma complemen­
taria, se hacía referencia al marco refe­
rencial de Esquipulas 11 para la pacificación 
de la región, así como a las posibilidades 
de reanudar el diálogo entre las partes. Su 
redacción reflejaba Ja impresión dejada por 
la ofensiva de noviembre pasado. 

El contexto básico de la Resolución de 
1990, por conlraste, es la negociación lan­
zada el 4 de abril en Ginebra y sellada ante 
el Secretario General de las Naciones Uni­
das. Este proceso constituye un paso his­
tórico para El Salvador, como lo muestra el 
cambio de prioridad en la Resolución actual, 
que gira en torno a este tema. La comu­
nidad internacional considera de la máxima 
urgencia una solución radical y duradera de 
los persistentes problemas que afligen al 
pueblo salvadorefio. 

Nueve de los 22 párrafos de la Re­
solución están consagrados al tema de la 
negociación. En 1989, se mencionó "diá­
logo" seis veces, y "negociación" una sola 
vez. En 1990, la palabra "diálogo" aparece 
una vez, mientras que "negociación" apa­
rece seis veces. 

Con matices particulares en cada uno 
de los párrafos, el conjunto está redactado 
para resaltar la historia reciente del proceso 
de negociación, la interpretación correcta 
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del mismo por parte de la comunidad 
internacional, los logros obtenidos y lo que 
queda por hacer. Parece importante subra­
yar que en la parte más sustantiva de las 
recomendaciones, este énfasis se reflejó en 
el hecho de que fueron dedicados a este fin 
seis párrafos (2-6 y 12). 

Entonces, la comunidad internacional re­
conoce que hay un conflicto en El Salvador, 
el cual involucra a dos poderes -y no, 
como lo pretenden el gobierno y la Fuerza 
Armada- un estado totalmente legítimo 
("constitucional") atacado por una banda ile­
gítima ("terrorista"). Ambas partes en con­
flicto tienen legitimidad "a los ojos del mun­
do". 

Con claridad, está expuesto el orden de 
la agenda general del proceso de nego­
ciación: el cese del enfrentamiento armado 
debe venir después de una negociación se­
ria que produzca acuerdos políticos sobre 
todos esos puntos. La Resolución insiste en 
que hay que buscar soluciones eficaces a 
todos los males. Para la ONU, es perentoria 
la solución política del conflicto, sin permitir 
a una parte o a la otra obtener de ese 
proceso lo que no han podido obtener en el 
campo militar. 

Es evidente que tal agenda exige una 
negociación de buena fe por ambas partes. 
En tal contexto, son menos claras las ini­
ciativas recientes del Presidente Cristiani 
ante la ONU, buscando un cese del fuego 
inmediato, cuando aún falta negociar y fir­
mar casi todos los acuerdos políticos. 

En cuanto a los derechos humanos 
Además de este enfoque prioritario, en 

su parte sustantiva, la Resolución mani­
fiesta su preocupación por la persistencia 
de las violaciones más graves de los dere­
chos humanos por motivos políticos, tales 
como ejecuciones sumarias, torturas, se­
cuestros y desapariciones forzadas (párr. 
7). Es un reconocimiento por parte de la 
comunidad internacional de que no se ha 
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tocado el fondo estructural que genera di­
chas violaciones como práctica sistemática. 
La Resolución de este año subraya otra vez 
la persistencia de "un clima de intimidación 
que afecta a ciertos sectores de la pobla­
ción." apuntando asi a un fenómeno que, de 
no resolverse, podria vulnerar gravemente 
la credibilidad de la próxima contienda 
electoral. 

En ese cuadro de las violaciones, nue­
vamente, la Resolución apunta a la inca­
pacidad histórica del sistema judicial de 
cumplir su papel fundamental en la inves­
tigación de los casos (párr. 8), así como de 
castigar a los responsables de violaciones a 
los derechos humanos, reflejada en el 
inciso siguiente, sobre el caso de la UCA, 
cuando: 

Lamenta ... las irregularidades presen­
tadas en el proceso judicial por el asesinato 
del Rector y otros miembros de la Uni­
versidad Centroamericana, ocurrido el pasa­
do año, asi como la falta de cooperación de 
ciertos sectores de la Fuerza Armada, lo 
cual ha entorpecido el total esclarecimiento 
y la aplicación de sanciones para los 
culpables de tan abominable crimen (párr. 
9). 

La ONU pide acelerar la adopción de 
reformas y medidas para asegurar la efi­
cacia del sistema judicial. Sin los acuerdos 
politicos necesarios previamente, el sistema 
queda fundamentalmente irreformable bajo 
las actuales condiciones de polarización y 
de impunidad, frustrando los efectos poten­
ciales de "reformas" (párr. 8) y de "aseso­
ramiento y asistencia" (párr. 1 O). 

A la luz de esta lectura comparativa, 
concluimos que en 1990 tenemos una Re­
solución menos tradicional de derechos hu­
manos que en años anteriores, y más "po­
litica• en el sentido internacional. El tras­
fondo de ella es el proceso de pacificación 
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regional, y el marco inmediato el proceso 
negociador. 

La Resolución no quiere decir que hubo 
mejoría alguna en los derechos humanos 
en El Salvador, sino que existe una opor­
tunidad de ir a las ralees de la guerra y de 
las violaciones, y esta oportunidad hay que 
tomarla con todo el vigor posible. En esto, 
la ONU señala casi en los mismos términos 
la persistencia de los peores fenómenos y 
subraya el clima general de intimidación. 
Además, señala su preocupación por la 
actuación de los escuadrones de la muerte. 

En cuanto al silencio sobre las eleccio­
nes de marzo de 1991, la Resolución ref leja 
la prioridad de la ONU de llevar adelante las 
negociaciones, aun bajo condiciones de 
guerra y de conflicto social que dificultan, si 
es que no imposibilitan, la celebración de 
comicios democráticos, lo cual contrasta 
con la llegada de la OEA a observar las 
elecciones. 

Según la comunidad internacional, antes 
que nada hay que poner fin al conflicto 
armado, en una manera tal que siente ba­
ses para una democracia real y para la su­
peración del conflicto social histórico. Sin 
eso, muy poco promete el proceso electoral 
próximo. Tampoco se trata en estos mo­
mentos de permitir a una parte ganar el 
conflicto por la via electoral para poder 
después imponer una solución unilateral al 
resto del país. 

El argumento, el énfasis y el espíritu de 
la Resolución se resumen así, cuando la 
Asamblea General de la ONU 

Brinda su pleno apoyo a la labor de 
intermediación que están realizando el Se­
cretario General y su Representante Per­
sonal en la promoción de una solución po­
lítica negociada del conflicto salvadoreño 
(párr. 5). 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



documento 

Situación de los derechos humanos 
y las libertades fundamentales en El Salvador 

Transcribimos el más reciente proyecto de resolución sobre la situación de los 
derechos humanos y las libertades fundamentales en El Salvador, propuesto el 27 de 
noviembre recién pasado, como Informe del Consejo Económico y Social de la ONU, 
a solicitud de los gobiernos de Argentina, Bolivla, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, 
México, Paraguay, Perú, Uruguay, Venezuela, España, Francia y Grecia. 

La Asamblea General 

Guiada por los principios de la Carta de 
las Naciones Unidas, la Declaración Univ­
ersal de los Derechos Humanos1, el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Polí­
ticos2 y el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales, así co­
mo las normas humanitarias establecidas 
en los Convenios de Ginebra de 12 de 
agosto de 19493 y su Protocolo Adicional 11 
de 19n4

, instrumentos mediante los cuales 
los Estados se han comprometido a promo­
ver y proteger los derechos humanos y las 
libertades fundamentales y a cumplir con 
las obligaciones contraídas en virtud de 
esos instrumentos internacionales, 

Teniendo presente la resolución 1990/ 
77 de la Comisión de Derechos Humanos, 
de 7 de marzo de 19905, en la que se pro­
rrogó por un año más el mandato del Re­
presentante Especial y se le pidió que in­
formara a la Asamblea General en su cua­
dragésimo quinto período de sesiones y a la 
Comisión de Derechos Humanos en su 472 
período de sesiones, 

Tomando en cuenta los compromisos 
asumidos por los Presidentes centroameri­
canos en diversas declaraciones conjuntas 
con miras a la promoción, respeto y vigen­
cia de los derechos humanos y las liber­
tades fundamentales, 

Tomando nota de que, con base en la 
resolución 637 (1989) del Consejo de Se­
guridad de 27 de julio de 1989, el Secretario 
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General ha continuado prestando sus bue­
nos oficios para la celebración de conver­
saciones entre el Gobierno de El Salvador y 
el Frente Farabundo Martí para la Libera­
ción Nacional, 

Profundamente preocupada porque, a 
lo largo de los meses transcurridos de 
1990, ha persistido en El Salvador el con­
flicto armado, así como por la reciente es­
calada de violencia, iniciada por el FMLN, 
circunstancias éstas que continúan afec­
tando a la población civil como consecuen­
cia de los bombardeos aéreos, la activación 
de artefactos explosivos en zonas urbanas 
y los ataques a la infraestructura econó­
mica, 

Tomando nota de los resultados alcan­
zados en las rondas de negociaciones rea­
lizadas hasta la fecha, en particular del 
acuerdo firmado entre el Gobierno de El 
Salvador y el Frente Farabundo Martí para 
la Liberación Nacional, en Ginebra, el 4 de 
abril de 1990, así como del acuerdo suscrito 
en Caracas, el 21 de mayo de 1990, que 
establece una agenda y un calendario de 
negociaciones para lograr el objetivo inicial 
de lograr acuerdos políticos para la con­
certación de un cese del enfrentamiento 
armado y de todo acto que irrespete los 
derechos de la población civil, 

Acogiendo con beneplácito el Acuerdo 
sobre Derechos Humanos suscrito por am­
bas partes en San José, el 26 de julio de 
19906, que contiene compromisos de res­
peto y garantía de los derechos humanos 
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de aplicabilidad inmediata, así como sobre 
los términos dentro de los cuales se desem­
peñará la misión de verificación de las Na­
ciones Unidas en materia de derechos 
humanos, 

Preocupada porque a pesar de la dis­
minución en el número de violaciones a los 
derechos humanos y de los esfuerzos rea­
lizados por ambas partes para mejorar la 
situación de estos derechos, persisten en El 
Salvador, por motivos políticos, numerosas 
y graves violaciones a los derechos hu­
manos y a las normas humanitarias de la 
guerra, 

Preocupada asimismo porque numero­
sas fuentes continúan imputando ejecu­
ciones sumarias y otras graves violaciones 
de los derechos humanos a los denomina­
dos "escuadrones de la muerte", 

1. Encomia al Representante Especial 
de la Comisión de Derechos Humanos por 
su informe sobre la situación de los dere­
chos humanos en El Salvador7 y apoya las 
recomendaciones en él contenidas, solic­
itándole que lo actualice a la luz de la si­
tuación en ese pafs; 

2. Expresa su satisfacción ante el 
acuerdo suscrito en Ginebra, el 4 de abril 
de 1990 entre el Gobierno de El Salvador y 
el Frente Farabundo Martí para la Libe­
ración Nacional, que pone en marcha un 
proceso de negociación bajo los auspicios y 
la activa participación del Secretario Gene­
ral, con el propósito de terminar el conflicto 
armado por la vfa política al más corto plazo 
posible, impulsar la democratización del 
país, garantizar el irrestricto respeto a los 
derechos humanos y reunificar la sociedad 
salvadoreña; 

3. Toma nota que ambas partes, al 
adoptar en Caracas, el 21 de mayo de 
1990, la agenda general del proceso de ne­
gociación acordaron que el objetivo inicial 
sería, primero, el de lograr acuerdos polí­
ticos sobre la Fuerza Armada, derechos 
humanos, sistema judicial, sistema elec-
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toral, reforma constitucional, problema eco­
nómico y social y verificación por las Na­
ciones Unidas y, segundo, concertación de 
un cese del enfrentamiento armado y de 
todo acto que irrespete los derechos de la 
población civil, todo lo cual deberá ser ve­
rificado por las Naciones Unidas, sujeto a la 
aprobación del Consejo de Seguridad; 

4. Expresa su profunda satisfacción 
por el Acuerdo sobre Derechos Humanos 
adoptado en Costa Rica el 26 de julio de 
1990, durante la tercera ronda de conver­
saciones entre el Gobierno de El Salvador y 
el Frente Farabundo Martí para la Libe­
ración Nacional, el cual constituye el primer 
acuerdo sustantivo celebrado entre las par­
tes, y les insta a adoptar las acciones y 
medios necesarios para su aplicación; 

5. Brinda su pleno apoyo a la labor de 
intermediación que está realizando el Se­
cretario General y su Representante Per­
sonal en la promoción de una solución 
política negociada del conflicto salvadoreño; 

6. Exhorta al Gobierno de El Salvador y 
al Frente Farabundo Martí para la Libe­
ración Nacional a realizar los máximos es­
fuerzos para lograr todos los acuerdos po­
líticos señalados en Ginebra y Caracas, 
tomando especialmente en cuenta las pro­
puestas que presenta el Secretario General 
a fin de agilizar el proceso de negociación y 
alcanzar a la mayor brevedad una paz justa 
y duradera en El Salvador, 

7. Manifiesta su serla preocupación 
por la persistencia de las violaciones a los 
derechos humanos por motivos políticos en 
ese país, tales como ejecuciones sumarias, 
torturas, secuestros y desapariciones for­
zadas, así como por el clima de intimidación 
que afecta a ciertos sectores de la po­
blación; 

8. Manifiesta también su profunda 
preocupación por el hecho de que la ca­
pacidad del sistema judicial continúe siendo 
insatisfactoria, razón por la cual las auto­
ridades competentes deben acelerar la 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



adopción de las reformas y medidas ne­
cesarias para asegurar la eficacia del sis­
tema; 

9. Lamenta en consecuencia, tal corno 
se desprende del informe del Represen­
tante Especial, las irregularidades presen­
tadas en el proceso judicial por el asesinato 
del Rector y otros miembros de la Uni­
versidad Centroamericana, ocurrido el pa­
sado año, así corno la falta de cooperación 
de ciertos sectores de la Fuerza Armada, lo 
cual ha entorpecido el total esclarecimiento 
y la aplicación de sanciones para los cul· 
pables de tan abominable crimen; 

1 O. Reitera su petición a los órganos y 
organismos competentes del sistema de las 
Naciones Unidas para que, sobre la base 
de la resolución 1990/77 de la Comisión de 
Derechos Humanos y de su propia raso· 
lución 44/165, de 15 de diciembre de 1989, 
proporcionen el asesoramiento y la asis­
tencia que les solicite el Gobierno de El 
Salvador para alcanzar mayores niveles en 
la promoción y protección de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales; 

11. Pide a la Comisión de Derechos 
Humanos que, en su 472 período de se­
siones, examine la situación de los de­
rechos humanos en El Salvador, teniendo 
en cuenta la evaluación de la situación de 
los derechos humanos en ese país, y los 
acontecimientos vinculados al cumplimiento 
de todos los acuerdos adoptados por el 
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Gobierno de El Salvador y el Frente Fara­
bundo Martí para la Liberación Nacional así 
corno los acuerdos firmados por los Pre­
sidentes centroamericanos en el marco del 
proceso de pacificación regional; 

12. Pide al Gobierno de El Salvador y al 
Frente Farabundo Martf para la Liberación 
Nacional que continúen el diálogo y pro­
muevan acuerdos para que se logre una 
paz firme y duradera, y a que sigan coo­
perando con el Representante Especial de 
la Comisión de Derechos Humanos; 

13. Decide mantener en examen, en su 
cuadragésimo sexto periodo de sesiones, la 
situación de los derechos humanos y las 
libertades fundamentales en El Salvador, a 
fin de volver a examinarla a la luz de los 
elementos que aporten la Comisión de De­
rechos Humanos y el Consejo Económico y 
Social. 

Notas 

1. Resolución 217 A (111) . 
2. Resolución 2200 A (XXI), anexo. 
3. Naciones Unidas, Recueil des Traités, 

vol. 75, Nos. 970 a 973. 
4. lbid., vol. 1125, N2 17513. 
5. Documentos oficiales del Consejo Eco­

nómico y Social, 1990. Suplemento N2 2 
(E/1990/22), cap. 11, secc. A. 

6. Véase A/44/971-S/21541, anexo. 
7. Véase A/45/630. 
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